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-*  G Uenos >d^as,; .-spí^wi. (Paf|tiaí^.. (Entrando 
en casa de Bastían.) <•-

x^Güei^os te Ips Gp >7,'CQm-
fiftfifa. .
. -n H a  de saber su qiercé que la  compafite 
es e l m arqués de  Calia'-larga.; . . ,i

— Pues m ira, l ia  ppnejp-, en su casa-lo co-r 
noccrán, que lo ,que;hace 'yp , no recuerdo ha­
berlo  cnfrontilao en mi vi4,a.- 

— {naciendo muchas eortesias.) , §oy eí 
candidato de oposición,..

— (fiflsltan , aparte al íjo, Conejq.) ¿Qué, 
ha dicho que e s , candilazo de Iq proce-, 
sioB?

— Eso paece que ha dicho,, pero m c.paecc

á.nil 'que dpbq JiabpFse .de^u iyocao , porque 
según yo le he goUo, lo que qu iere  este selion 
qi^rqués e f  qpp .lp.nombremps«disputao.

Vqiap;?, .,yq;c%¡gp. Conque por lo 
visto su m ercé, .opa perdón sea dicho, es «t 
i p a i^ é s  de .C á ^ - lp rg q  que v ^ n p  á pescar 
los votos pa la  d ispu tau rq , ¿no qst?

Justamep,le,<y q ^ e e lsc B o r
Bastían qs el.q(ectari,iqá,s iqil|iyunte del d is -  
Irilp, vengo á-^oírepiyíq, mi .am istad ,'y  á ro­
garle ponga en juego^^su^ grande^. inñupncias, 
q&n de qpp triun ie  m l/cand/dgtura. .. .

— Tó eso está mú bien parlao, sefionCaBa- 
larga. X .scpa sqm;<ffcc q-uc,’pn gUena hora 
lo d iga, tengo tres pares de ínulas que ®o sq
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jarrean mejores en tó el partió, y si no, aquí 
está eltioConejo...

—¿Qup si son güeñas? Queme lo pregun­
ten á mi, que las conozco como si 1^ fuera 
parlo; como que soy el esquilaor de.tóa la 
familia.

—Y s^emás tengo mi poquita de sembrau- 
ra, y mis orejitas... y si llego á pescar la 
Tara de alcalde... ¿está oslé?

—Pues bien; enterado de sns influencias, 
deseo que me favorezca...

—Pues, seflon Caüa-larga, ha llegao sn 
mercé larde; rotro pescaor ha tendió la cana 
antes que su mercé, y... la verdá, que me he 
comprometió ya con él.

— Pero, ¿Vd. sabe quién es ese hombre? 
{Calle.Vd., seQor BaslianI Ese otro candidato 
es herejé, y quiere quitar los curas, y que se 
repartan los bienes,"y qiie cada nno se case y 
se descase cuando quiera, y que los pobres 
manden más que los ricos, y otra porción de 
heregias por el estilo.

—¿Quioslé callar, señon Caña-larga? ¡Pues 
si, mejorando lo presente, paecía un bendito 
de Diosl

— ¡Ya lo crcol (Como qnc venia á enga­
llar á usted! Y acaso le baria algunos ofreci­
mientos.

—Verdá es que me dijo que en cuántico 
que éüfuéfa díspulao, me iba á proporcionar 
una'cotbene’ncia...

—¿No digo? Para ehgafiarld. El qne le 
puede'proporcionar á Vd. cuantas convenien­
cias quiera, soy yo; yo qué soy poderoso, que 
cuento con el gobierno, y que estoy decidido 
á hacer por Vd. cuanto quiera.

— {El tio Vóñejo, oparte al señor Bas~ 
lian.) tio  Bastían, á este seflon Caña-larga 
le luce él pelo mucho más que al otro; es me­
nester que no se nos escape.

—Conque su mercé dice que tiene vara 
alta...

—Para lodq lo que quiera, No tiene más 
que pedir...

—Hombre, yo no quiero ná; y yo, si me 
decido á trabajar por su mer«é, es sin inte­
rés., ¿Estamos, señon Caña-larga? Ahora, si 
se pudiera eonseguir que me proporcionase 
sismércé la vara de alcalde...

—¿Pues no se ha de conseguid? Cuente Vd. 
con ella.

— Lo que s( tengo empeño es que su mercé' 
proporcione que hagan á mi yerño secretario 
del ayuntamiento, porque, ya vé su mercé, en 
siendo yo alcalde y él secretario...

—Lo será; que cuente cbn la secretaría.
—A mi hijo Canuto me lo jará su mercé 

maestro de escuela. Es un gUen muchacho, y 
en lo que hace á leer de corrlo, no hay quien 
le-tosa en el pueblo.

—¿Pues no ha de ser maestro de escuela? 
Ea'’’caanto llegue á Madrid tiene aquí el nom-^ 
bramientb.

*^Quiwe decir qua al otro hijo, á Alifonso, 
me lo.Jará su mercé sacristán. Como que tie­
ne una voz que paece un'becérro, y canta 
unas playeras... ya le oirá su mercé.

—Pues nada, lo haremos sacristán. ¿Quie­
re Vd. algo más para la Emilia?

— ¡Cá, no señor, señoa Cafta-largal Ni mi 
familia, ni yo, quei^taós ná. Lo que quiero 
es el estanco pa la parienla. Porque ella lo 
puede manejar, y no se pierde ná.

—Dice Vd. bien. la  h'arémos estanquera. 
¿Qué más?

—^Véíá s'u mercéf yú tengo aquí recogió un 
sobrino que afeita y saca una muela... va- 

' ihos, .que da gusto de verlo Irabsjar, y ‘si su 
’ mercé me lo jiciera cet'ujano... qüiere áécir 
que con poco qué éí Se aplicará...

—Es claro, hombre, ló haréiíios'cirujano. 
¿Quiere Vd. alguna coSa más?

—^Sí yo no quiero ná, señon " Caña-Alarga; 
pero ya que su mercé se empeña,’ ^ó'dla‘‘darle 
la depositaría del Pósito á mi hijo Vicente, 
que él uillieadc lós esos belcrfcs 'd'él PósiW, y, 
por fin, qne será un apaño para tós.

—Co'tn'prcndo, amigo'ifii'd',’ió’ttprSfltlo, Lo

hareme 
alguna 

—Si 
larga, 
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brar la
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, 81 me 
D iote- 
lora, si 
Clonase

nteVd.
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haremos depositario del Pósito. ¿Se le ocurre 
alguna otra, cosa?

—Si • á- mf no se me ocurre ná, seRon Caña- 
larga. Lo que yo quisiera es que su mercó me 
consiguiera una órden pa quepudiese yo sem­
brar la dejesa dóLcomún...

—Pues no lo he de conseguir, hombre. 
Peco ahora que me acuerdo, ¿no hemos conYe- 
uido en que será Yd. alcalde?

—Pucá dice su mercó bien, ya no me acor­
daba yo de la alcaldía. Entonces ya no es me­
nester que se moleste su mercó en proporcio­
narme la órden pa sembrar, y en vez- de la 
órden me pué su mercó hacer algunos regalos 
pa mi, y pa la parienta, y pa los mucháchos, 
y pa los a m l^ . . .  por fin, lo que su mercó 
quiera, que por mucho y gUeno no he de des­
airar ni he de dejar feo á su mercó.

—Qu,^4?inos. pierda Yd. cuijla-
do y cnppip sieinprq con a^adecimiento. 
Todas esas casillas de que.hpmos hablado, las 
recibirá V^; si.pi falla en cuanto yo ll^gjie á 
Madrid; y i; trabajar, señor Bastiaq, á traba­
jar para que sea yo el diputado.

—Yaya su mercó descudiao, que aquí .119 

gallea nadie mas que el tiq Bastían.
—Oiga su mercó, sefion, Caña-larga, ¿y yo 

no Toy ganando ná en este belen, ó qué re­
dios es esto?

—Si, señor, tío Conejo; también habrá para 
Yd. lo que quiera. Diga lo que desea y que­
dará servido.

—Hombre, yo, yo no quiero nengun em­
pleo. En proporcionándome su mercó muchas 
esquilauras...

—Pues esas.no fallarán; descuide Yd., yo 
correré con el encargo.

—Es que, además le tengo que decir á su 
mercó que hace unos dias se me murió el bor- 
ricq platero, y estoy como si estuviera viudo: 
y sji su mqr.eé me alijara diez ó doce duretes, 
compraría yo uno que tiene un vecino... '

—Cuente Yd. con ellos; en cuanto llegue á 
Madrid se los mandaré.

—Pero, ¿no seria mejor que me' loó larga­
se su mercó ahora?

' Es que no traigo bastante.
—Pues bien, deme su mercó lo que 

pa entregarlo yo en señal, y aluego .. I 
—Pero si DO traigo mas que unas pe¡
—Vengan, por eso no hay cudiao. Dio; 

le pague á su mercó. Ea, gUen viaje y vaya 
su mercó coa Dios, señon Caña-larga.

Un Caña-larga quiere 
ser disputao, 

y-otro Caña más larga 
ya lo ba esquilao.
Echarme Cañas, 

yo los iré esquilando 
con mocha maña.

■ ^ ü a S :^ 7 ' “Til

Los vecinos de la calle de la Pastora, en 
Cádiz, están muy asustados, porque en una 
casa de dicha calle hay duendes. Vamos á 
cuentas, bermañitos ;?astof0i;gaditanos. Sepa­
mos ante todo qué clase de duendes son, y 
después sabremos hasta qué punto nos hemos 
de asustar.—¿Cuántos son los duendes?— 
Uno.—Pues bieu, un duenda, poir fiero que 
sea, no debe asustarnos -.taatq como si fuera 
una piara.—¿Y qué representa un duende?— 
Un fraile.—¡Magnífical—Pues disminuyamos 
nuestro miedo; porque un fraile, poralcorno- 
queño que sea, nunca es tan temible como nn 
republicano, aunque sea mala comparación. 
Además, un fraile, por repugnante que nos 
parezca, no es una cosa tan rara que no es­
temos expuestos á verlos aparecer nueva­
mente y cuando ménos se piense. ¿Quién 
sabe si el fraile que los vecinos de la calle de
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la Pastora de Cádiz lian tomado como un 
duende, será la descubierta, ó el centinela 
avanzado de alguna comunidad entera y nu­
merosa?

‘ i

Hemos estado al borde de un abismo; he­
mos estado tn articulo mortis, y no nos he­
mos apercibido de ello. Hemos tenido en Ma­
drid, en la capital de España, al mismísimo 
Cárlos Chapa, á nuestro amado rey y señor 
D. Alcornoque. Sí, señores, en la Travesía 
del Conservatorio apareció una de estas ma­
ñanas la-csrd efigie, la gallarda estatua del 
rey de los sacristanés, levantada por varios 
muchachos. ¡Y vaya si estaba gachón é inte­
resante! Con su boina tirada á la espalda, sus 
botas de montar, su puro en la boca... va­
mos, que no le faltaba más que cuatro tiros, 
y esos no se los dieron, pero en cambio los 
mismos que lo habían levantado !c arrojaron 
más de cuatrocientas piedras, hasta que die­
ron con el santo en tierra.

Una estátna de nieve 
te levantaron, 

y apenas levanrada 
la apedrearon. 
jAy, suerte perra! 

los mismos que te  suben 
te echan á tierra.

No pasa dia sin que los periódicos, tanto 
de Madrid como de provincias, dejen de traer 
grandes listas de escuelas vacantes, con es- 
presion detallada del número de pesetas con 
que cada una de ellas está dotada. Pero ni 
por esas; las vacantes no se proveen, y las 
pobres escuelas siempre están huérfanas. Y 
ahora que recuerdo; ¿en qué demonios con­
sistirá que se anuncian con tanta frecuencia 
escuelas vacantes, y no se haya dado el caso 
de anunciarse la vacante de ningún ministe­
rio, ni dirección general, ni gobierno de pro- 
vjincia? Porque, francamente, yo no recnerdo 
haber visto nnnea ninguno de estos anuncios; 
si ustedes los han visto alguna vez, eso es 
otra cosa; entonces ne hay nada que hablar.

El ayuntamiento de Badajoz ha acordado la 
adquisición de 800 árboles. ¡Hombre! No 
quiero desperdiciar la oeasion que se me 
presenta de prestar un gran servicio al ayun­
tamiento de Badajoz. Si le acomodan ocho­
cientos alcornoques de primera calidad, no 
tiene que hacer más que avisarme, y yo le 
daré una carla-órden para que el Niño Terso 
se los facilite á presentación.

Que hay en las Provincias Vascas 
un plantel alcornoqueño, 
de donde pueden sacarse 
algunos más de ochocientos.

Un corresponsal de La Correspondencia 
tiene un anteojo, con el cual ve á los genera­
les á través de dobles montañas. ¡Carape y 
qué buenos cristales 'debe tener! ¡Pues ni el 
canuto del tío Conejo tiene tanto alcance! 
Hasta ahora se había dicho que el mentir de 
las estrellas... pero cuidado que el mentir de 
los corresponsales de La Correspondencia...

vs
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Cada mochuelo á su olivo.
-V'

Como carlista que corr¿ 
por matorrales y breñas, 
asf Tanpor esos campos 
y en direcciones diversas, 
multitud de ciudadanos, 
que el qué ménos corre, vuela. 
¿Quiénes son los hermaiitos? 
¿Dónde van con tanta urgencia? 
¿Por qué castigan al jaoo 
con el ronzal y la espuela?
Nada los importa el frío, 
la nieve no les aterra, 
y todo su afan está 
en ver qifién primero llega.
¿Serán los que ci premio gordo 
pescaron por Nocne-Buena?
¿Serán empleados nuevos?
¿Serán maestros de escuela?
Pero no; son candidatos 
que para pescar la breva 
caminan i  ios distritos ' 
der.echos como saetas. ' d<''
El porvenir les sonríe,

la esperanza les alienta, 
y de este modo se explica 
'su natural impaciencia. - 

que puede él amor patrio! 
iCnánto la patria interesal 
Pues, segun do que ellos dieen, 
ningún interés les lleva, 
mas que salvar el país,
V hacer que dichoso sea.
1 solo por conseguirlo
á los electores llegan, 
haciendo mil cortesías, 
sonrisas, quiebros y mnecas, 
credenciales y destinos 
ofreciendo á manos llenas.
Y el bonachón elector, 
al verse con tanta oferta, 
sin más ni más larga el voto 
más mansurron que una oveja; 
y el candidato se larga 
riéndose á pierna suelta
de los pobres electores 
á quienes debe la brsvft,
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Por Pastrana ae presenta candidato un se- 
fior Bódenas. Soponemos que este candidato 
no será, ni mucho ménos, el Coloso. Pero de 
todos ipodos, atrevido es menester que sea el 
hermanito qae se atreva á. ponerse en oposi­
ción con un candidato qne se llama Ródenas.

Ródenas el nombrado, 
s ^  Ródenas el temido.

on valiente que quiera 
verse las caras conmigo?

embargo, que la suspensión habrá sido por 
haber dado algún paseo sin paraguas por los 
cerros de Ubeia.

Dice el periódico La Ándalucia: «Da sa­
lido de Cádiz, con destino á uno de los museos 
de Madrid, el esqueleto de una ballena.» ¿Es­
queleto digiste? Milagro será qne no sea al­
gún maestro de escuela... Y  luego añade: «tYá 
colocado sobre doce wagones»... Eso ya  es 
otra cosa. Entonces ya ese esqueleto no es de 
maestro de escuela.

Si en un cannto de caña 
se meten cien esqueletos, 
entonces si, de seguro, 
que serian de maestros.

Estamos en plena nieve. Salir á luz el de­
creto de imprenta y empezar á nevar, ha sido 
todo nna misma cosa. |Y qué modo de apre­
tar el decreto y la nievel Entre uno y  otra 
estamos bajo cero hace más de quince dias. 
Si abre nno la boca... ¡calaplumi al suelo; 
si sale uno á la calle... ¡cataplum! al suelo.

Ni á escribir ni á pasear 
hoy dia nadie se atreve. 
¡Válganos Dios, qué decrelol 
¡Válganos Dios, cuánta nieve!

En la Noruega hay. ana iglesia de papel, 
en la cual caben cómodamente más de mil 
personas. No lo sabemos, pero es regular que 
la cubran con un paraguas cuando llueva.

Se asegura que en Gandía hay un teniente 
alcalde que fué vocal de la junta carlista de 
aquella localidad. ¡Esos, esos son los buenos!

Con tales ayudas no dejaremos de llegar 
pronto á la más envidiable libertad.

Dice uno de nuestros colegas que el perió­
dico El Trovador de la Loma ba sido sus­
pendido porque le fallaba alguna cosa. ¡Mi­
ren ustedes qué rediost otros soq suprimidos 
porque Ies sobran algunas cosas. Yo crep, sin

E l teniente de Gandía 
es un alcalde faccioso.
¡Oh, qué bello porvenir! 
¡Oh, qué país tan hermosol

Los franceses empiezan á escamarse porque 
los fríos y  las nieves van obligando á los lo­
bos á dejar los montes y  á presentarse en las 
poblaciones. ¡Pues de poco se escaman los 
hermanitosl ¿Qué dirían si los vieran, como 
nosotros, pasearse y darse lonq por esas calles 
de Dios en todo tiempo y á todas horas?

Lobos de marca mayor 
andan en grandes manadas 
por pueblos y  por ciudades 
haciendo m qch^ lobada^.

El clero catedral de Cádiz ha regalado al 
prelado de aquella diócesis un rico pectoral 
de gran precio. ¡Cuántos infelices se quedarian 
aquel dia en Cádiz sin comer!

Gracias á Dios hemos llegado ya en España 
á tal grado de ilustración, que en tratándose 
de política nadie se enliendc, y  entre otras 
machas que se pudieran aducir, allá va una
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prueba de ello: Dice un periódico qaelos li­
berales de Barcelona, son enemigos encarni­
zados de los ¿En qué quo-
damosT ¿Los constitucionales son liberales ó 
absolutistast

Yo deseo que me digan 
si los constitucionales 
son tal vez absolutistas, 
ó si es que son liberales.

Ciento treinta y  nuene curatos bay va­
cantes en la diócesis de Zaragoza. Pero, Se­
ñoras, si están en la facción, ¿cómo ban de 
estar en los curatos?

No se puede repicar 
7  andar en la procesión, 
ni á un tiempo pueden estar 
en la iglesia y la facción.

En el juzgado de Cbinchon se sigue cansa 
por un pájaro que ha desaparecido del pala- 
lacio de Aranjuéz Pero, señor, ¿á qué os 
tanto apurarse por un pájaro más ó ménos? 
¡Pues pocos pájaros y pajarracos que hay por 
todas partes!

Si es que hace falta, señores, 
un pájaro volantón, 
yo le daré cuatrocientos 
al juzgado de Chinchón.

Madrid, Don Benito y Paslrana, se han 
puesto de acuerdo para la elección de sus di­
putados. Madrid pondrá un Borrego, Don 
Benito un Manso, y Pastrana un Pastor, y ya 
tienen ustedes aquí na ganadería completa, 
para lo que gusten mandar.

H

Parece que los moderados históricos exigen 
de sus candidatos el compromiso de sostener 
la unidad religiosa. Los candidatos, por aho­

ra, dirán amen i  cnanto se les exiga; pero de 
esperar es que después que hayan pescado 
los votos se miren mejor en ello, y le canten 
á los electores aquella coplilta...

Dame pan y dime tonto; 
dame el voto y... á.correr, 
que en siendo yo diputado, 
ya veré lo que he de hacer.

En Valladolid hay un marrano que pesa 
cuarenta arrobas. ¡Ño está mala albohdigui- 
llal ]Si lo pescáran cuarenta maestros de es­
cuela, qué pascuas más mantecosas habían 
de pasar!

Cuarenta arrobas de carne 
puestas en una cazuela,
¡buen atracón se darían 
cnarenta maestros de escuela!

Dice un periódico que apurado ya el tnrron 
civil, es el turrón eclesiástico el que más mo­
lesta al Gobierno; y que no pasa día sin que 
se vea asediado por numerosas bandadas de 
moscones negros (alias sacristanes], en de­
manda de curatos, benéficioi, canongías y 
mitras.

No bay sacristán que no pida 
canongias ó algo más, 
ni cura que no ambicione 
una silla arzobispal.

Carlos Chapa ha promovido á mariscal d|i 
campo al brigadier alcornoqueño Mergeliza. 
¡Pues ya está fresco el Sr. Mergeliza! El día 
ménos pensado aparece la órden promovién­
dolo á que le peguen cuatro tiros.

En el cariño del Terso 
esa conducta se estila; 
hoy los hace mariscales 
y mañana los fusila.
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CANTARES.

Si té sientes abrasado 
per el amor de una bella, 
saca una 'silla á la calle 
y pasa la nocbe en ella.

En Tez dé decirme: «Hermosa, 
te quiero con desatino.»
Pebes.de,cirm,e á.menudo: 
kToma este vaso de vino.»

Para beber Jerezano, 
para medida un pellejo, 
y para apurarlo pronto 
Gazapo y el Tio Conejo.

Maldito sea el caballo 
que no relinche al ver yeguas; 
maldito el qne no se anima 
al mirar nna botella.

«Un claro saca otro clavo,» 
dice un antiguo refrán, 
y por eso Gazapillo 
las chispas suele empalmar.

RATONERA.

-Ni

convencerse, oido ála caja, y allá va la prueba.
Hermanito Nicolás Zamora, de Uaimiel, 

¿sueltas la mosca?—A la otra puerta.
¿Y tú Domingo Ástorga, del Escorial?— 

Como muerto.
¿Y tú, José Maria Ortix, do Guadix?- 

agna.
¿Y tú, Ambrosio Loredo, de Oviedo?—;Ya 

viene!
¿Y tú, iflíonío Ortis Gonzaiex, deVüla- 

marlin?— Como si hablara con sn abuela.
¿Y tú, Juan Revira, de Motril?—No estoy 

en casa
¿Y tú, Joaquín Castillo Rubio, de VigoT — 

¡Buena tia tiene!
, ¿Y tú, Faustino Dernandex de Cosnenda? 

.:^¿Ño oye usted que no, saleio?
¿Y tú, Benito Castro Varelii, de Santia­

go?—Como si hablara con, un guarda-cantón.
Y no vayan ustedes á creer que son estos 

solos. En la gazapera inmediata, si Dios no 
lo remedia, verán ustedes cómo caen en la 
ratonera por la misma causa los bérmánitos 
corresponsales de i)fora de Toledo, ifontilta, 
Montealcgre y otros que arden en un candil, 
pero que no sqd^n aunque.lps fusilen.-

La acreditada biblioteca.de D. Urbano Ma- 
nini acaba de publicar y poner á la venta en 
todas las librerfas'una nueva obra del señor 
San Martin, titulada Et Real de Santa Fé.

Ni las nieves, ni los fríos, ni e4 pecado 
IB orla!, nada hay capaz de ablandar el bolsillo 
de un ingeniero. ¡Pero qué parrazos son y 
qué duros están de pelarlos iraidilos! Ni avi­
sos, ni tarjetas postales; nada basta, y se 
qnadantan frescos como si no fuera con ellos 
la coBversacioB. Y si es que quieren ustedes

EL TIO CONEJO
Periódico íemaual, satírico,polfUco, quepasadecas- 

lano oscuro, y F r d i /  L i b e r t o ,  coleccitíh rtfc *torU}o«, 
charadas, ele-, etc —Se publican una vea á la ^mana 
cada uno.—Precios dé sUsdrieidn d ios dos pei-iddlw; 
6 rs. iríiñeslre, pagado.s anticípadameBie, en la Redac­
ción 6  remitidos por el correo en selles de franqueo de 
á diez céntimos de peseta. Ro se reciben sellos do 
ftiierra. Se suscribe en Madrid, Gorrodera Baja, 20, 
principal iiquierda.

rE N T B O  GENERAL DE NEGOCIOS—Seremilrn 
L<pro8pecios grilla i  provincias.—Iji correspondcncm 
al director de dicho Centro, Corredera Bnja, 40, en­
tresuelo.—Madrid.
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